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PiSFILfl NOREIÑÁSale tuitos los DomingosMarcelino X.Pereira.

—¿Que hay Marcelino?
—Nada, querida Me*cede*t mandé 

la sirvienta en varias Mis ¿cíes
—Siemp e te encuentres en Con9 

venrión con ella, y como es tan ¡Agre' 
rada y tiene tantos tArles no esira* 
Fo que ectés medio Zap’can por ella 
¡Egidol

—No seas Abayubá -Rio]a de esas 
cosas, ¿no ves que es una Cagar.chaí

—Sí. y yo un Porongo'.
—Yuxu¡:tjá\... Iblzui, Guaycvrúl...
—Díab o!.. .¿que gritos son eso>.?
—Es Palmera que viene á darte 

los buenos dias.
— Timbo modo de saludar!; ven 

Pal mira. ¿dónde aprendistes eso?
— Del Glta.y/> i? 3- QUA ma Ia oni-efla 

Migueleie.—Papá, te traigo Flores 
por ser boy 25 de Mayo y espero me 
D ay man a'go.

—Bueno pero dirre, ¿como traes 
tan Mal Abrigo con este frío? te vas 
á quedar du-a como los Canelares.

—Ccrri tes no se siente.
—fte salgó anga ¿que hawSS ab*'¿
—Traigo los Guayabos que me en* 

ca_gó el señor.
—A'r.a bar re la Zchala, después 

baja a la Rambla, llena el Cubo de 
Guarnida y riega el jardín.—Córdo' 
bal...(bolió, Tocumán?

—S\ señora- oí—¡Je-ús que Arapey 
ía:: Sosal gina b en es Panamá sado 
con el ?udor de \ri reite, y á mi que 
me Inb'a-' dicho que Valpara:so\. pues 
si eao r,o eNueva Yori que venga! 
Tacuarembó y lo dig*; ¡estoy Artola 
de es-a« cosas! el día menos pensado 
me egrva de los Sarcnil y armo un 
Gaboio Muc'el go do quejami* hayan 
oido; ¡que deseos tengo de Independen' 

po: de pronto Melamos el tu 
reyno y hágiee su Santa Venezuela— 
verdaderamente, él es un Colón y ella 
una Colombia 
Siñoil

—Adelante.
—¡Ho>a Perecí ¿cómo te vá?
—Adiós Vaggue^l bien; tu •siempre

A5/W Sfc'S' E S hecho un Purgues aunque te encuen­
tro un poco más PLegro.

—Y tú! se susurra has descubierto 
unas Minas; chico, te *Armas.

—Ando por las Orillas, pienso 
venderlas al Municipio.

—¿Y se puede saber que Rondeau 
por estos barrios?

—Vengo de la duda déla y luego 
voy á San Felipe á L ma r alguna 
del Paraíso.

—¡Hola!

En esto periódico podran, os- 
crebir tuitos los criollos que lo 
deseen, siempre que sus artí­
culos ái naide efendan, tenien­
do, además, que poner eu mar* 
quita el pie de loque escriban 

Lo que -vaya orejano porte 
noce al rilator.

• • •Los susoritoros que vivan en 
lugares ande no tonomosagen­
tes, podrán enviar el importo 
de la coima on papel del Ban­
co de la Ripublica ó encargar 
xk una persona en esta ciudá 
pa que pague mensualment©

Los originales no se degolver 
rán, sean ó no publicaos.

• • •

• • •

—Sí no tropiezo contra las Piedras 
creo Reconquista r aquel famoso Ce• 
rrito ¿te acuerdas? fué un 18 de Julio
que tu me quisiste Jucnluja; ahora 
floto Eatre Ríos.

—¡Qué Washington eres!
—Chico te Soriano la verdad.
—En fin Uruguay.
—Salud Maldoncdo, d*'go! mal inten 

donado.

A través d@ las calles de la 

Capital
Estilo Meliton González

jlbicuill—Asunción, traeme el Cifré que 
venga Hervidero y un Pando ble g 
Yagvarón del bueno; anda ligero, no 
vengas de Magallanes que Jackson 
las diez.

Pues seño?* pCtiareind. tengo tantas 
días...,en fin, me iré á lar- Canea' 
ras pues estoy citado pa:a la Asam' 
blea de hoy; somos Treita y tres que 
abogamos por la Defensa de un asun 
ío palpitante; la Paz y ia tranqué* 
dad de la Patria así lo ex«gs ¿A'can* 
zaremos la Vi cirial

—Seño»*, aquí está el Cifré.
—Bueno; Salsip.• 'des á franquear 

esta Caiairarca para Buenos Aires. 
De paso tráete del mexado Duras' 
ros y Guayabos que ya sabes me 
agradan ver en la mesa, Yi también 
compra en la boíxa un Irasco de 
agua Colonia ó Florida; te ruego Au 
des ligero.

—En un Salto voy y vengo; ¿!a 
Platal

— Corrientes% toma; lo que íe so* 
bra déia'o en los cepillos de SaitFtiiC 
tuoso y Sarta Lucia que por eüo' la 
-mora tiene Santa F¿.

— Yara sé. señor.

BEPPO.

LAS DOS AMIGAS
(cuento)

Era una hermosa tarde de verano; 
una niña recorría una pradera, con*, 
templando con la mayor distracción 
los hermosos y pintorescos cuadros 
que se ofrecían á su vista; su cabe* 
lio negro como ébano caía en desór 
den sobre su fi -xibie talle; su mirada 
era lánguida, y su andar lento; en la 
espresión de la cara veiase que tris* 
tes pensamientos ocupaban su men*, 
te. Así seguía cuando de pronto se 
encueutra con otra niña que contad 
ria de catorce á quince años (eran da 
la rirsma edad). Oh, Irene, no creia 
encontrarte aquí, pero debo decirte 
que en ti venia pensanda, pues quie­
ro comunicarte las gratas nuevas qus 
tengo,—Jijo Edelma, sin darse cuenta 
de que su amiga sufría. De pronto 
al notar esta que Irene no le respon • 
d<a, mirándo'a fijamente le dijo

cia\ • • «

siento llamar i • • •« • •
• « •
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mejillas da roso, jazmín y nacaL 
ftié su paladín de toda la ñocha 
J.F. á quien felicitó por el triun 
fo obtenido, según me lo asegu", 
raron, pues yo lo ponía en duda, 
— Antonia Larsañag», muy linda, 
aunque un poco triste por la pron 
t* partida deJ.V.—Añila Larra- 
fisga, una rubia interesante que 
con su sonrisa enigmática vuel" 
ve tórtolas á los águilas, ¿verdad 
J.G?—Felipa Z-’baia muy atraed" 
va—su hermana Constancia, con 
dos graciosos pliegues en las ce­
ñiduras de su boquita fresca y 
tentadora; J.©. me d >cia que era 
un auge¡! !ya lo cre«! y lo en vi" 
dio, — María Cal, su sonrisa es pu 
ra é inocente, según el candor 
que riéala en su divina faz; ano* 
che hizo su debut, U sociedad mi" 
nuana !e reservará un lugar pro" 
faraute en sus salones,—Rosita 
Ginesta, muy elegante,—Lola Zv 
hala, María y Simorosa Giménez, 
Abelina Larrañaga, señoritas da 
Prieto, Vicenta Nappa, Genoveva 
Cap-rio, Concepción y Jova Larra" 
ñaga y otras animaban el baila 
con sos gracias y galantería ex" 
quisila.

Entre el sexo barbudo recuerdo; 
haber visto áJ.J. Vacsro, J. Fo* 
rreyra, J. Gorriarán M. Torres 
España, R. Menchaca, J. Rodri" 
guez, J.M. Hernández, N. Prola, 
[. Perdomo^ M. Pereyra, P. Mar 
tinez, F. Costa, A. Larrea, S. 
Altai lele, L. Fernandez, J. Garre, 
U. Piriz, C. Silvjira, E. Peña; 
E, Perez, M. Libran, R.P. Vila 
E. Serrano, J* Fernandez y J.P. 
Dutra.

En resumen, el baile de anoche 
fué brillante, siendo un éxito pa­
ra la Comisión y una noche feliz

¿Que tie.ne ?;.. te noto tan triste y 
pensativa!... estás enojada y quie* 
res que me 2r(iré?—Ah, Edelma que* 
rida!.. talvez hicieres un seivicio con 
dejarme gola! \ ufro horriblemente,— 
respondió Lene, y cubriéndose el ros 
tro con sus delicadasmanos lloraba en 
silencio.- -Edelma que nosecbb.i cuen 
ta de lo que le sucedía á su amiga, 
la miraba con asombro; de pronto 
le dice:

—Mira, Irene, primero te voy á 
pedir que 'disculpa mi aturdimiento 
por no haberme fijado antes en la 
rostro para ver que eufrise, y des* 
pues te pedi?é deposites en mi toda 
Ja confianza, dicién ’orae las causis 
que motivan lu sufrir; creo qus mas 
de una vez te he demostrado eer tu 
onvga, y por consiguiente te exi;o 
lo demuestres tu también ahora, 
comunicándome cuanto ta sucede 
pues á mi me es difícil adivinar* 
lo. Si puedo consolarte con mis 
palabras lo haré, de lo contrario te 
acompañaré en tu llanto.

Mientras Edelma decía esto, to* 
maba una mano de Irene entre las 
suyas, permaneciendo esta inrr.ó 
vil. Después de una larga pausa, 
pudo hablar diciendo:

ra poder mitigar un tanto tu muy 
justo dolor.

Zuhna.
Minas, Julio 30 de 1898.

Munido de galante invitación (pour 
i’argent) diiigí mis pasos al local don* 
de ¡a tarjeta indicaba tendría lugar el 
baile.

Ai recorrer con la vista las salas 
de la morada del Sr. Ignacio San* 
chs»¿ y al vsr agrupadas tanta 
divina mujer, tantos rostros hsehi* 
ceros y tanto ángel tentador, no 
pude menos que exclamar; ¡ay, Bsp* 
po, tu aquí no eres mas que un abro 
jó entre muchas flores!....

Pero, los armoniosos acordes de la
orquesta, la prolusión de luces artísti­
camente colocadas, el perfume de las 
flores que ellas llevaban colocadas en 
el seno, la cadencia en el rítmico bar 
lar de las parejas y el fraseo miste* 
rioso de los danzantes, empezó por 
entusiasmarme y animándome gradual­
mente, entré un pié en la sala, des*
pues el otro, y por ú'timo un va!s ver* 
tlginoso tocado en ese mismo instan 
te concluyó por electrizarme. Invité una 
rubia, mejor dieno una nacía,lí’l ú I • va —-v»-r>—-Ojiaoriuo) - wv/uiv

y • • •
adiós timidez! ya era uno de tantos.

Como ustedes se lo habrán figura* 
do, el vals se concluyó, y un amigo

razón tan noble sé me hablas con 
la mayor sinceridad, pero por más 
qne quieras mitigar mi dolor fe 
será imposible; este es dernscia- 
do tremendo y óomo hasta ahora 
jamás ha Gmpafíado nube alguna 
el limpio cielo de lu felicidad, no 
sabe?, no puedes alcanzar á com­
prender lo mucho que yo sufro; 
más ya que te tomas tanto inte­
rés por mi, voy á hacerte recor* 
dar el día de hoy! el día de hoy’. . 
—repitió Edelma como queriendo 
buscar algo en su memoria.

—Creo que hoy estamos á 10 
de Febrero.

habiendo solicitado mi hermosa com­
pañera que la suerte me había depa* 
rado, tuve que cedérsela, era el novio 
según más tarde lo noté; y allí me 
quedé solo como el hongo, y aunque 
dirigí la vista á mi alrededor para ver 
si había a’guna sentada para invitar* 
la, lué inútil, pues todas bailaban. En­
tonces me senté en un rincón desde 
donde tranquilamente pude tomar nota 
de las familias siguientes: los dueños 
de casa (muy amables y atenciosos) 
familias de Zabala, de M.T. de La* 
rrañiga, de Insua, de Ginesta, de Prie* 
to, de Pereira, de Mesa, de C P. de 
Larrañaga, de Gómez y de Cal.

El grupo de señoritas muy bien 
representado por María Zabala, 
de negros ojos y aterciopelada fez, 
muy entretenida con C.R.—Isabel 
Fernandez, lucia hermosa toilette 
blanca, contrastando con la blau" 
cura de su rostro, dando gracia 
al conjunto de guinda rojo de sus 
labios en continua conversación 
con su A.L.— Añila y Concepción 
Gómez, dos elegantes malagueñas 
que se han traído toda la gracia, 
el donaire y la sal do Andalucía— 
Garita Pereira, do cara oval, con

para los concurrentes.
Mis parabienes sinceros á todos

casaen general y á los dueños de 
en particular per las atenciones 
recibidas.

• » •
W —Sí, ese es el dia de hoy—inte* 
rrumpió Irene, volviéndoos ojos 
á llenarse de lágrimas*—Veo'que 
tu no recuerdas la gran desgra* 
cía que en este di& aconteció en 
mi familia!

BEPPO.
Agosto 49/98.

¿No recuerdas que 
hoy cumple!un mes que el alma 
de mi querida madre voló al cielo 
dejándome sola en esto mundo 
lleno de horribles engeños.?

• • •

Ska sifira
No encuentro mayor placer 

Cuando estoy guitarreando,
Y a'guna cifra entonando 
Con alardes de cantor,
Que contemplar en redor 
A los que están escuchando.

• • • •
Y mientras esto decía corrían 

por sus pálidas mejillas torrentes 
de lógiímas.

Edeimira, entonces, abrazó á su ami 
ga, diciéoJole:

— Lloremos, mi querida Irene, por* 
que no tengo palabras suficientes pa. Con la golilla tendida
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no tieneDa coando en cuando so vé 
Con ona lerda gambeta, 
Recorrer ona limeta 
La rueda, como ñ rao, 
Obligada á un escarceo 
Al beso de cada gela.

Si empiezan á ponderarme 
Me sualo hacer el chiquito;
Y ai puntear un astil i
No falta quien se levante,
Para pedirme que cante 
El compuesto da Agapito.

Y como no soy rogado
Y me divierto cantando,
A todos voy conformando 
Mientras con gusto me escuchan 
Bien ó mal, si se la embuchan 
¿A que andarlas reculando?

Juan Torora

Y el chambergo requintado, 
Medio mirando de ledo 
Pero nunca á la guitarra, 
Todos me siguen la farra 
Con aire engolosinado.

do puedo decir que A 
ningún interés en Maria, queso viaje 
solo era de recreo, que lo Ivzo ea 
compañía de otras personas, y que i 
quien pudiera Luisa Lamar preten* 
cio3o es.d un tendeio E 
algún tiempo trabajó inútilmente para 
ser amado, consiguiendo unicámen* 
te e.l desprecio por parte de ella.

H'i visto afgunos regalo; qas E.....
le mandó y varias cartas que si se 
publicaran causarían no¿po:a risa,

! Trate Luisita de enterarse mas 
ciertamente y después hable.

Esperando disculpe los muchos 
errores que esta Heva (oues no soy 
literata) saluda al caballero Panfilo, 
i quien tengo muchos deseos en co*

.que por< •• #
Se admiran al ver que yo 

Con la mayor distracción, 
Le juego de refi'ón 
Los dedos con tal vnquia, 
Por toda la trastería 
Recorriendo el diapasón..

Unos se sientan y ponen 
Los codos en las rodillas; 
Oíros están en cuclillas,
Y los que están de parados, 
Se quedan arrecostados 
O afirmándose en las sillas. nocer.

Adela • •«la! vas. Y al empezar el punteo, 
Cuando me pongo á cantar, 
Todos quieren escuchar 
“Porqué es un canto sentido", 
Y si alguno mete ruido 
Ciro lo manda callar.

* M

RegresóB-irriga Negra, Agosta 13/93 
Sr. Director del criollo de Minas 

D. Pánfilo Moreira* Dispues de una ausencia de once 
dias, el jueves cayó al poblao oues* 
tro rilator 1Í0 PJnfiío Moreira, que 
había ido á la campafir con el solo 
objeto de divertirse y visitar á alga* 
ñasfimilias, de las que hi reccbido 
muchas pruebas de aprecio. v-<1 

Ñ1 PJnfl’o trae apuntaos en la 
libreta muchísimos é interesantes dsm 
tos pa la sección a su cargo Cosqui• 
Ileos al paladar, pero hasta mas ade* 
lante no dirá nada á ese respecto, pues 
piensa hacer muy pronto 'otro viaje 
con igual rumbo, y entonces podrá 
convencerse de lo que ha visto.

Aprov chanio la oportunidad de 
encontrarse usted recreándose muy 
cerca de estos parajes, me tomo la 
libertad de dirigirle la presente con 
la cual quiero desmentir la de una 
tal Luisa (sin polleras) y que apare* 
ció en el número 53 de su simpá* 
tico periódico.

Se refiere á nn viaje que un comer* 
hizo hasta aquí, dicien ’o

. Con un ¡bien! ó con un ¡bravo! 
Cada estrofa finaliza,
Y cada hora se desliza 
Sin siquiera ser notada,
Pues la gente entusiasmada 
Escuchando se eterniza.

Cuando pongo fin al canto 
Empiezan á comentar,
Y unos llegan á opinar
Que en las versadas qua entablo, 
Tongo parte con el diablo,
Y que él me ayuda á cantar.

cianfe A
que él solo tenia por objeto couquis* 
tarse el cariño amoroso de una tal
María, muy conocida y amiga mía, 

Yo que no ignoro lo que hi pasa
5 •í’r—

—Adiós Vidita, arrimá una silla —Aquí estamos, como de costum* 
bre, pasando el rato.

—Dichoso el que puede. Uqo que 
tiene que matarse todo el mes y fo* 
do el ?fío, sin un dia franco 
no ser que ponga suplente

Felisa II Crlol"N”2 acá. -3
Y apénas el recien (legado estuvo 

cerca de Id mesa, con el asiento en 
la mano izquierda, le apretó la otra 
y golpeándole en seguid?, en el hora, 
bro, dijo, en tono algo burlón;

—Hoy andarás de florcita, caistes 
á la chacarita '¿no?

—Ya lo ves

B. FERNANDEZ Y MEDINA

á• • • •
.y eso

regateando, porque el cipataz qua 
tenemos ahora es ana fiera. .. •

•..
(ESCENAS Y TIPOS DEL URUGUAY)

13® fL©E!€^A —Asíes el mundo, amigo, y hay 
que tomarlo.

Vidita lo interrumpió, diciendo 
á la mujer que traía los vasog. de 
bebida:

' '*
— y ViJiti hizo 

una piusa casi imperceptible para de* 
cir al mozo femeniao que se había 
acercado:

• • • •
zaguan. oscuro do un cafe, tan mal 
enechado como todos los de su pin* 
ta y laya, que son celdillas de la re* 
pugnante colmena asentada en barrio 
llamado con acierto «de los peligros» 

En el paiio, alumbrado por la mí* 
sera luz de una lámpara de kerosene, 
estaba sentado delante de una mesa

—Hola, buena moza, traígase un 
poco de licor de la Habana, en copis 
grandes.

—¿Come dice? le preguntó poní*. . 
en do mal gesto la mujer.

—Ah, es maturranga todavía; pues 
traiga cañ\ de ese que viene en 
pipas; y á ver si se mueve

H zo una conversión poniéndose 
de frent-í á su amigo y concluyó la 
frase qoe le interrumpiera el mozo, 
pffidiedo:

—Y qué tal, compadre qué se ha*

—Así me gusta, misia Cutufiia, 
déjelos no mas aquí arriba y traiga 
un poco de agua.

—¿QuémedecLde por aquí, che? 
preguntó el otro.

Hum
de fierro,—que sostenía un p’ato con 

botella de limonada y m3(o hermanounacopa, una 
un sifón mediado de líquilo cL^ves*

mal• • • • • • «a

—Mal ¿por qué?
—Pá los patos . 

terrogado, haciendo chequear ¡a lea* 
gui después de beber un buen trago 
—y agregó poniéndose serio: —Decíi 
mal.
parece que andás en ba-a aquí

• * • m

cente—un otro Rodríguez por la es* 
lampa, echado á la nuca el gacho, 
desabrochado el saco y risu ña la ca‘ 
ra de flacura tísica.

En cuanto avisó al que Ihgba le 
gritó:

—exclamó el int •

para vos. porque meté* • • •
Ce? ■ • • •
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Ga id s a ¡a ü
DE ;

MINA S—C ALLE 18 DE JULIO Nos. 135 a y 135 b-M PN A S
ENTRE 25 DE MJÍYO Y M^LcDOc*L<AcDO

Esta casa ofrece á sus favorecdores y al púb:ico en genera! un especia» y variado surtido en géneros de pri­
mera calidad para la estación,tanto en cortes de trajes, sobretodos chalecos, etc. etc. como en cortes de pantalo- 
nes del gusto mas exigente.

Precio» sin ce impotencia
CORTE ELEGANTE CONFECCION ESMERADA

'WlaHen la casa y se convencerán

DE “PEPINO 88” FOTOGRAFIA SAIfflllíOO
P3 Calle 18 de Julio 135 y 137

MINAS
En este establecimiento montado i 

la altara délos mejores de la Capí* 
tal se h>cen retratos por todos los 
sistemas conocidos hasta el dia, á pre* 
cios sumamente baratos.

Especialidad en retratos sobre pr 
floelos de seda ó hilo, cintas, etc., etc. 
Retratos instantáneos de niños; ídem 
grupos, etc.

Retratos i lápiz j bromuro, de ta* 
maño natural, i precios nunca vistos.

Todos ios dias se retrata desde las 
8 de la mañana hasta las 5 de la tar 
de aunque llueva y truene, garanden* 
do igualmente trabajos peifectos.

Se retrata i domicilio, tanto en el 
pueblo como en cualquier ponto de la 
campaña, dando aviso anticipado* 

José 7^.. Salgueiro.
Fotógrafo

PORQUE CONMIGO NO HAY CHUCHO

Entre todos los jif (ehifs 
que andan de galera y guantes 
se hallan mochos atorrantes 
como algunos que yo se, 
pues el otro día encontré 
varios en un restauran! 
diciéndose; ¿Nos fiarán? 
mas verán que somos muchos 
y yo al oirlos me dije 
puede ser, pero... no hay chucho

Qué se diría de mf, 
debo preguntar de paso 
si después de ser payaso 
llego al extremo de ser 
un pobrete y sín tener 
un cigarro que fumar 
y qu6 aunque fuera á buscar 
quizá no encontraré un pucho 
entonces que me diríais? 
igual que yo...que no hay chucho.

ap ese* r
íó* £5
®==*am

0mo
i

r
Or

En nn establecimiento de campo, 
donde hay de 80 i 100 vacas mesti­
zas lecheras, se necesita nn hombre 
competente para la fabricación de 
qneso.

Es ir útil presentarse sin buenas re* 
comendaciones.

El interesado puede entenderse ca 
Minas con don Francisco Montaño.

Pero yo he tenido oficios 
he sido albañil y herrero 
fui medio oficial barbero 
he sido sastre y pintor 
ha sido un buen labrador 
de medicina algo entiendo 
también anduve vendiendo 
naranjas en Ayacucho 
y hoy estoy en este sitio 
cantándoles el no hay chucho.

Yo entiendo de todo un poco 
he sido un fbuen cigarrero 
tres años fui zapatero 
de una estancia fui peón 
fui profesor de trombón, 
y para todo me presto, 
hasta debo abvertir esto 
que si hay quien luche yo lucho 
ya saben que soy Pepino 
y que conmigo no hay chucho.

ESTUDIO DE DIBUJO
de

Cárlos Bonfant
18 de Julio—(Fotografía Salgueiro)

Recibe órdenes pira hacer retratos 
ó Lápiz de todos tamaños.

También se compromete hacer re* 
tratos sin que para ello haya original 
solo por indicaciones, garantiendo 
la perfección del trabajo*

Precios muy reducidos.
JUAN PEDRO BONILLA

COLECCIONISTA DE SELLOS
Tiene, para cangear, una gran 

cantidad de estampillas de todos 
los países del extranjero.

TINTORERIA ITALIANA
De Cálmelo Creando 

Calle Florida, entre Cnel. CaraJ 
£>ajal y Cnel Silveira

Ning un suscritor tiene dererho a la imbileaclóiiVrmnfta «le aviso. 
mltiran » prole» convencionales*

Calle 25 dcltayo esq. Montevideo
—MINAS—

•> pero se tut*
•» *

■V- .•


